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Resumen
La preocupación por el peso que caracteriza a la mayoría de las mujeres 
actuales tuvo su origen en las investigaciones médicas que mostraron la relación 
entre la gordura y enfermedades como la hipertensión o las enfermedades 
cardiovasculares. Como muestra el cineasta y documentalista Michael Moore en 
su película “Sicko” del año 2007, las grandes compañías de salud estadounidenses 
recompensaban económicamente a quienes tenían un cuerpo más delgado y 
sancionaban a las personas con sobrepeso porque tenían mayores riesgos de 
contraer enfermedades y por lo tanto de generar pérdidas a las empresas de salud. 
A partir de ahí, el énfasis puesto en el control del peso y la realización de dietas 
hipocalóricas –y su asociación con la salud– alcanzó límites inesperados. En esta 
preocupación creciente por el peso, los Medios de Comunicación Masiva tuvieron 
y tienen un rol protagónico. El presente artículo analiza los efectos de la difusión 
mediática de dicho ideal estético/saludable, que contribuye a la construcción de 
una mujer sujeta a inagotables exigencias. Esas exigencias sociales tienen que ver 
con la perfección, el predominio de lo estético, el cuerpo saludable y la juventud 
eterna, las cuales garantizarían el éxito. Cuál es la relación que tienen la televisión, 
las revistas femeninas, Internet, la publicidad e incluso los juguetes infantiles con 
la expansión de “la cultura de lo light”, del cuerpo ideal y la conducta saludable, 
son algunos de los interrogantes que se abordarán en el presente artículo, a partir 
GHODH[SORUDFLyQELEOLRJUi¿FD\GHORV0HGLRVGHPRGRGHFRQWULEXLUDXQDPHMRU
comprensión de este fenómeno. Finalmente, como posible solución al problema, 
se propone una estrategia de intervención del Estado sobre el modelo actual del 
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mercado, para la promoción del buen uso de la información y la prevención de 
Trastornos del Comportamiento Alimentario y otras enfermedades relacionadas a 
la mala alimentación.
Palabras Clave: delgadez, conducta dietante, salud, riesgo psicosocial, los 
medios.
Abstract
The concern about weight that characterizes most modern women stemmed 
from the medical research that showed the relationship between obesity and 
diseases such as hypertension or cardiovascular disease. As shown by the 
$PHULFDQ¿OPPDNHU0LFKDHO0RRUH LQKLVGRFXPHQWDU\¿OP³6LFNR´ LQ
ODUJH86KHDOWKFRPSDQLHV¿QDQFLDOO\ UHZDUGHG WKRVHZLWKD WKLQQHUERG\DQG
sanctioned overweight people because they had higher risks of disease and thus 
generate losses to their companies. From there, the emphasis on weight control 
and low-calorie dieting -and its association with health- reached unexpected 
limits. Mass Media had and have a leading role on this growing concern about 
weight. This article analyzes the effects of media on the aesthetic / healthy ideal, 
which contribute to the construction of a woman captured by endless demands. 
These social requirements are associated with perfection, the predominance of 
the aesthetic, healthy body and eternal youth, which would guarantee success. 
What relationship have television, women’s magazines, Internet, advertising 
and even children’s toys with the expansion of “the culture of light”, the ideal 
body and healthy behavior are some of the questions that will be addressed in 
this Article. To contribute to a better understanding of this phenomenon, we 
will make a bibliographic and Media exploration. Finally, as a possible solution 
to the problem, a strategy of state intervention on the current market model for 
promoting good use of information and prevention of Eating Disorders and other 
diseases related to poor diet is proposed.
Keywords: thinness, dieting behavior, health, psychosocial risk, media.
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El ideal de salud y belleza ha ido cambiando con el tiempo. La preocupación 
por el peso que caracteriza a la mayoría de las mujeres actuales está relacionada 
con la difusión de un modelo estético corporal femenino delgado, que se aleja 
cada vez más del común denominador de las mujeres reales. Paralelamente, las 
personas quieren cuidar su salud y para eso tienen conductas que no siempre 
alcanzan el objetivo que se proponen. 
Las conductas dietantes y el ideal de delgadez son un problema en la medida 
que ponen a las mujeres en situación de riesgo con respecto a su salud (Woodside 
	*DU¿QNHOHVSHFLDOPHQWHVLVHFRQVLGHUDVXDVRFLDFLyQFRQORV7UDVWRUQRV
GHO&RPSRUWDPLHQWR$OLPHQWDULR 7&$\ ODREHVLGDG/RV7&$ UHSUHVHQWDQ OD
tercera enfermedad crónica entre la población femenina adolescente y juvenil en 
las sociedades desarrolladas y occidentalizadas; no sólo por el número de casos 
nuevos aparecidos, sino también por la gravedad de la sintomatología asociada y la 
resistencia al tratamiento (Pelaez Fernández, Labrador Encinas & Raich Escursell, 
/DREHVLGDGSRUVXSDUWH\DDOFDQ]yOtPLWHVHSLGpPLFRVDQLYHOLQWHUQDFLRQDO
VHJ~Q OD2UJDQL]DFLyQ0XQGLDO GH OD6DOXG (VWRSRQHGHPDQL¿HVWR OD
necesidad de analizar los factores psicosociales que favorecen la realización de 
dietas hipocalóricas en pos de un cuerpo cada vez más delgado; es decir los factores 
predisponentes; ya que las dietas podrían estar asociadas con el desarrollo de 
WUDVWRUQRVSVLFR±¿VLROyJLFRV(QHVWHFRQWH[WRORV0HGLRVGH&RPXQLFDFLyQ0DVLYD
GHDFiHQDGHODQWHORV0HGLRVYRFHURV\FRQVWUXFWRUHVGHH[SHFWDWLYDVVRFLDOHV
tienen sin duda un rol fundamental en la expansión de este modelo estético/saludable.
Los Medios promueven el ideal de delgadez a través de la difusión de patrones de 
belleza que ejercen un efecto extremadamente fuerte sobre las mujeres –población 
especialmente afectada por esta problemática. Algunos autores destacan el peso de 
la televisión en la difusión de valores y patrones relacionados con la estética de la 
delgadez y la “cultura de lo Light”, que además son sinónimos de salud. Otros autores 
enfatizan el lugar que ocupan las revistas femeninas e internet –particularmente 
entre los jóvenes– en la construcción de los patrones de belleza. En la misma línea, 
los especialistas resaltan la incidencia de la publicidad explícita y encubierta, que 
vende cuerpos delgados para luego promocionar la venta de otros productos. En esta 
E~VTXHGDSURJUHVLYDGHODGHOJDGH]ORVMXJXHWHVLQIDQWLOHVWDPELpQWLHQHQLQÀXHQFLD
¿Puede sostenerse que los Medios aumenten la incidencia de los TCA y de la 
REHVLGDGDOGLIXQGLUHOLGHDOHVWpWLFRYLJHQWH"¢&yPROLPLWDUVXLQÀXHQFLDGDGD
ODHQRUPHLQYHUVLyQTXHORV0HGLRVUHDOL]DQHQGLQHUR\HVIXHU]RVSDUDLQÀXLU\
manipular a las personas? Como contracara, ¿cuál es el rol que los Medios podrían 
cumplir o efectivamente cumplen en la divulgación de información preventiva y 
salugénica, desde la educación informal? Estos son algunos de los interrogantes 
que se intentarán responder en este trabajo. 
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La delgadez y la comida dietética 
El modelo estético corporal femenino delgado se instaló por primera vez en 
las capas de la alta burguesía anglosajona, después de la Primera Guerra Mundial. 
Completó su difusión en todo el mundo occidental u occidentalizado a partir de 
la Segunda Guerra Mundial, y particularmente desde 1960, momento en que el 
énfasis puesto en el control del peso –dietas y delgadez– llegó a convertirse en 
XQDREVHVLyQ 3ROLY\	+HUPDQ5XWV]WHLQ7RUR0~OWLSOHV
factores favorecieron la instalación de este modelo de la delgadez: la evolución de 
la moda en el vestir; la progresiva exhibición pública del cuerpo; la proliferación 
de mujeres populares –como actrices o ‘top models’– de cuerpos extremadamente 
delgados; la condena social de la obesidad e incluso del sobrepeso; la presión de 
la industria de ‘lo light’; la expansión de gimnasios, centros de estética, nutrición 
\ FLUXJtD UHFWL¿FDGRUD OD H[WHQVLyQ VRFLDO GHO HMHUFLFLR ItVLFR \ GH OD SUiFWLFD
deportiva; y sobre todo, los cambios en el ámbito social respecto del rol de la mujer. 
Finalmente, la globalización hizo posible que este modelo estético se extendiera 
SRUWRGRHOPXQGR*LGGHQV3ROLY\	+HUPDQ7RUR
La bibliografía sobre el tema indica que las mujeres occidentales púberes, 
adolescentes y jóvenes de clase social media alta son las más afectadas por este 
ideal. Sin embargo, según una investigación realizada con una muestra de 123 
mujeres3 DUJHQWLQDV GH OD&LXGDG$XWyQRPD GH%XHQRV$LUHV &$%$ \ GHO
&RQXUEDQR%RQDHUHQVH $0%$ SXGRREVHUYDUVH TXH ODVPXMHUHV HYLGHQFLDQ
una fuerte asociación entre delgadez, alimentos dietéticos y salud, sin importar 
la edad o la clase de pertenencia. Las mujeres de la muestra tenían conductas 
dietantes y valoraban la delgadez por razones estéticas y como forma de proteger 
su salud. La preocupación excesiva por la dieta que evidenciaron los resultados 
de la investigación sólo se tradujo en aumentar la ingesta de comida dietética, 
lo que no permite optimizar la relación entre los alimentos y la salud, y acceder 
DVt D XQDPHMRU FDOLGDG GH YLGD %D]iQ %D]iQ	)HUUDUL  
La obsesión por las dietas priva a las personas de su capacidad para regularse 
naturalmente. En muchos casos genera exactamente lo contrario de lo que busca: 
VREUHDOLPHQWDFLyQVREUHSHVR\REVHVLyQSRUODFRPLGD)UDVHU
Del cuerpo real al cuerpo mediático
La televisión
Los Medios promueven el ideal de delgadez difundiendo patrones de belleza que 
3 Se seleccionaron solo mujeres por considerarse la población de mayor riesgo.
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impactan especialmente en las mujeres. Bordo analiza los mitos, ideologías y patologías 
TXHLQÀX\HQHQODFRQVWUXFFLyQGHOFXHUSRIHPHQLQR6HxDODTXHVLELHQHVXQVDEHU
compartido que las estrellas y modelos son producto de numerosas intervenciones en 
el rostro y cuerpo (desde cirugía hasta maquillaje o ‘photoshop’ODPXMHUFRP~QSDVD
por alto estos datos y construye una imagen ideal de belleza imposible de alcanzar. Así, 
el modelo estético ideal de nuestra época se corresponde con una imagen fabulada, 
GLVWLQWDGHOFXHUSRUHDOGHFDUQH\KXHVR0DQFLOOD'tD]HWDO
No es sorprendente que los Medios sean acusados de aumentar la incidencia de 
los TCA, ya que las imágenes mediáticas de físicos idealmente delgados motivan 
a las personas a intentar alcanzar la delgadez. En el mismo sentido, también se los 
acusa de distorsionar la realidad, ya que las modelos y celebridades que aparecen 
en ellos son producto de tratamientos especiales para alcanzar y mantener la 
delgadez, o son naturalmente delgadas –lo cual no es representativo de la norma 
3ROLY\	+HUPDQ
6HJ~Q%HKDUODWHOHYLVLyQSDUHFLHUDVHUHOPHGLRGHFRPXQLFDFLyQGH




horas que pasa frente al televisor. Los programas deportivos, por ejemplo, pueden 
ser inocuos, pero no los programas donde aparecen mujeres delgadas (como las 
SHOtFXODVRORVYLGHRVPXVLFDOHV
3RUVXSDUWH6LOYHUVWHLQ3HWHUVRQ\3HUGXHFRPRVHFLWyHQ7RUR
analizaron el aspecto físico de los hombres y mujeres que aparecían en los cuarenta 
programas televisivos de mayor audiencia de EEUU –programas vistos en todo 
el mundo. El 60,1% de las mujeres analizadas eran delgadas, mientras solo el 
17,5% de los varones lo eran. Además, se juzgó que el 25% de los varones tenían 
sobrepeso, contra sólo el 5% de las mujeres. En concordancia con la bibliografía 
VREUHHOWHPDHVWRVGDWRVPXHVWUDQTXHHOSHVRWLHQHPD\RUVLJQL¿FDFLyQVRFLDO
entre las mujeres que entre los varones.
6LQ HPEDUJR HVWDV D¿UPDFLRQHV GHEHQPDWL]DUVH 6L ELHQ ODV DGROHVFHQWHV
expuestas a muchas horas de programas televisivos en los que aparecen cuerpos 
idealmente delgados pueden como consecuencia propender a la insatisfacción 
corporal, esto no significa que pueda establecerse una relación causal. 
Otro escenario posible es que las jóvenes con insatisfacción corporal estén 
SDUWLFXODUPHQWHLQWHUHVDGDVHQHVWHWLSRGHSURJUDPDV3ROLY\	+HUPDQ
La prensa escrita
/DV UHYLVWDV PDUFDQ WHQGHQFLDV &ULVSR )LJXHURD \ *XHODU  OR
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HMHPSOL¿FDQD WUDYpVGHXQDQRWLFLDSUHVHQWDGD HQXQD UHYLVWD FX\R WtWXOR HUD
³¢1RHVWiKDUWDGHVHUXVWHGPLVPD"6HDGH¿QLWLYDPHQWHRWUD´. Acompañaban la 
QRWDGLHWDVDGHOJD]DQWHV\HVWUDWHJLDVTXLU~UJLFDVSDUDPRGL¿FDUWRGRHOFXHUSR
La vigencia de las observaciones de los autores puede verse en una publicidad 
de técnicas de lipoescultura, que un cirujano plástico mexicano promociona por 
Internet. El texto usado es el siguiente: 
¡¡¡Trae el cuerpo que tienes y llevate el que quieres!!! Ahora todo es posible 
con una Lipoescultura... existen diferentes técnicas. Para volúmenes pequeños 
se utiliza la técnica convencional, para volúmenes grandes se puede recurrir a 
ODOLSRVXFFLyQDVLVWLGDFRQOiVHURXOWUDVRQLGR1~xH]9LUJHQ
7RURVRVWLHQHTXHVHKDGHPRVWUDGRVLQOXJDUDGXGDVTXHODH[SRVLFLyQ
a revistas donde aparecen figuras femeninas de cuerpo ‘ideal’ potencia la 
interiorización del ideal corporal delgado al tiempo que aumenta la insatisfacción 
corporal. El especialista señala que, según un estudio realizado por Field y 
FRODERUDGRUHV  FRPR VH FLWy HQ7RUR  FRQ  SUHDGROHVFHQWHV \
adolescentes, casi el 70% de las entrevistadas reconocieron que las fotografías de 
PRGHORVKDEtDQLQÀXLGRHQVXFRQFHSFLyQGHFyPRGHEHVHUHOFXHUSRIHPHQLQR\
el 47% dijo que al ver esas fotografías quería perder peso. De hecho, hallaron una 
FRUUHODFLyQVLJQL¿FDWLYDHQWUHODOHFWXUDGHUHYLVWDVGHPRGD\ODSUiFWLFDGHGLHWDV
para perder peso, así como la inclusión en programas de ejercicio físico. 
(QODLQYHVWLJDFLyQGHVDUUROODGDSRU-LPpQH]±&UX]\6LOYD±*XWLpUUH]
las participantes que fueron expuestas a imágenes de mujeres delgadas reportaron 
emociones más negativas hacia sus cuerpos que aquellas que observaron 
imágenes de mujeres con sobrepeso. Este tipo de investigaciones sugieren que el 
ideal transmitido a través de los Medios promueve sensaciones de malestar que 
pueden afectar la conducta alimentaria. Por eso los datos reportados por David 
*DUQHUDGTXLHUHQ UHOHYDQFLD6HJ~QHO DXWRU HQWUH\ ODFDQWLGDGGH
artículos sobre dietas hipocalóricas que aparecieron en las revistas de tirada 
PDVLYDDXPHQWyHQXQ&ULVSRHWDO(QFRQVRQDQFLDFRQHVWRVGDWRV
los editores de revistas de tirada nacional sostienen que incluir la palabra ‘dieta’ 
HQODWDSDDXPHQWDVLJQL¿FDWLYDPHQWHHOQ~PHURGHYHQWDV1%lUFRPXQLFDFLyQ
SHUVRQDOGHMXQLR
El mundo de la moda también da cuenta de las exigencias que presionan a las 
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sobrepeso prácticamente desaparecieron de las revistas femeninas. Garner y 
FRODERUDGRUHV  FRPR VH FLWy HQ7RUR  GHVWDFDQTXHGHVGH D
1979 las modelos de las páginas centrales de Playboy y las concursantes de Miss 
America se fueron haciendo cada vez más delgadas. En contraposición, Leit, Pope 
\*UD\FRPRVHFLWyHQ7RURVHxDODQTXHORVPRGHORVPDVFXOLQRVGH
la revista Playgirl, de 1973 a 1997, se fueron haciendo más musculosos.
Los Medios, además, suelen transmitir mensajes contradictorios en lo que 
hace a la salud y a la alimentación, que pueden acarrear consecuencias negativas 
en la población. En el mes de febrero de 2006, por ejemplo, salieron dos notas 
FRQVHFXWLYDVHQHOGLDULR&ODUtQ(QODSULPHUD(OXVWRQGRXQHVSHFLDOLVWD
de la Universidad de Washington, Saint Louis, sostenía que una dieta variada, y 
equilibrada, pero pobre en calorías, retrasa el envejecimiento. Según la página 
de Internet de dicha Universidad4 el especialista en medicina y metabolismo 
Luigi Fontana, del Centro de Nutrición Humana de la Escuela de Medicina, se 
interesó en nutrición, envejecimiento y longevidad; centrándose en el papel que 
pueden jugar la restricción severa de calorías, las dietas a base de vegetales y el 
ejercicio de resistencia, para retardar el proceso de envejecimiento. En la segunda, 
2UODQGRHQUHVSXHVWDDODDQWHULRUFDUGLyORJR\PLHPEURGHOD6RFLHGDG
$UJHQWLQD GH2EHVLGDG \7UDVWRUQRV$OLPHQWDULRV 6$27$ D¿UPDEDTXH ODV
GLHWDV KLSRFDOyULFDV VRVWHQLGDV D ODUJR SOD]R QR DSRUWDQ OD VX¿FLHQWH FDQWLGDG
de minerales, entre otros elementos esenciales que el cuerpo necesita. En la 
nota se destacaba que se debe hacer un seguimiento muy estricto del paciente 
dietante y evaluar los riesgos, ya que estas dietas pueden producir hipoglucemia o 
desencadenar problemas cardíacos. 
La publicidad y la salud
La publicidad también es central en la promoción tanto del ideal de belleza 
vigente como del ideal de salud, y se despliega a través de distintos medios. 
Creadora de necesidades, incita al consumo al hostigar a los ciudadanos 
permanente y sistemáticamente con mensajes explícitos e implícitos. Vende 
cuerpos delgados para luego promocionar la venta de otros productos: alimentos 
dietéticos, medicamentos que ayudan a adelgazar, técnicas de modelado del 
FXHUSRFRPRFLUXJtDV\OLSRDVSLUDFLyQFHQWURVGHDFWLYLGDGItVLFDHWFpWHUD/D
mayoría de los estudios destaca el lugar de privilegio que los Medios dan a la 
estética corporal, a veces relacionándola con la necesidad de adelgazar y otras no. 
Se ha observado que las publicidades, especialmente aquellas que invitan 
directa o indirectamente a adelgazar, afectan a las mujeres en su deseo de hacer 
4 http://chn.dom.wustl.edu/faculty/luigi–fontana–md–phd.html
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dietas, con particular impacto en las mujeres jóvenes y adolescentes que padecen 
WUDVWRUQRVGH OD DOLPHQWDFLyQ 1XQHV 7RUR 6LQKDFHUXQ DQiOLVLV
detallado –aunque se considera de interés para futuras investigaciones–, sino 
producto de la simple observación de los Medios locales, puede observarse en la 
publicidad una creciente asociación entre los alimentos ‘cero calorías’ y la salud.
&DUULOOR'XUiQD¿UPDTXHHQWpUPLQRVJHQHUDOHVVRORVHGHVWDFDODPDOD
LQÀXHQFLDGHORV0HGLRV±HQHOiPELWRJHQHUDO\HQSDUWLFXODUFRQUHODFLyQDOD
población que padece TCA– y consecuentemente las opiniones en su defensa son 
mucho más esquivas. Difícilmente se subraye el esfuerzo que realizan algunos 
Medios por revertir estas tendencias.
Si bien no puede desconocerse que se sobredimensiona la responsabilidad 
de los Medios, sus esfuerzos por revertir la tendencia dietante son aislados. En 
JHQHUDOORV0HGLRVUHVSRQGHQDLQWHUHVHVHFRQyPLFRV\QRHVWiQVX¿FLHQWHPHQWH
controlados, por lo que es difícil evaluar sus efectos. Como enfatiza Strasburger 
FRQUHODFLyQDODVDGLFFLRQHVUHVSHFWRGHODEXVRTXHORVDGROHVFHQWHVKDFHQ
del alcohol, el tabaco y los medicamentos, el papel que juegan los Medios puede 
ser clave. El autor destaca que se gastan más de 25 billones de dólares al año en 
publicidad y que ésta ha demostrado ser efectiva.
Por eso, la American Academy of Pediatrics (Academia de Pediatría de 
(VWDGRV8QLGRVUHFRPLHQGDODSURKLELFLyQGHSXEOLFLWDUWDEDFRHQORV0HGLRV\
la necesidad de limitar la publicidad de alcohol, evitar la exposición de los niños 
pequeños a cualquier contenido relacionado con drogas en la televisión, Internet 
\ HQ ODV SHOtFXODV GH FODVL¿FDFLyQ µDSWD SDUDPHQRUHV¶$VLPLVPR SURSRQH
incorporar el tema de la publicidad y los Medios en los programas de prevención 
del abuso de sustancias y la implementación en el aula de programas de educación 
DFHUFDGHORV0HGLRV6WUDVEXUJHU
Así como la publicidad influye en el consumo de sustancias adictivas, 
también lo hace en la transmisión y construcción de la imagen corporal ideal, 
del cuerpo perfecto. Anderson y Pempek (2005, como se citó en Larraín Sundt, 
&DPXV2UHOODQD	$UULHWD  HVWLPDQTXH HO HVWDGRXQLGHQVHSURPHGLR HV
hostigado con más de mil avisos diarios, la mayoría de los cuales promueven y 
relacionan la sexualidad con la belleza y la extrema delgadez en las mujeres. En 
HVH VHQWLGR/DUUDtQ6XQGW&DPXV2UHOODQD\$UULHWD  VRVWLHQHQTXH OD
sociedad actual enfatiza que el papel más importante de la mujer es ser atractiva 
físicamente. Los Medios perpetúan y refuerzan esta idea sugiriendo que la mujer 
vale fundamentalmente, por su imagen corporal. 
Las relaciones con las personas del otro sexo están atravesadas por el deseo 
de agradar y para la mujer ser bella es estar delgada, aunque esto no siempre sea 
lo que el hombre busca. La publicidad, entonces, usa estereotipos y los transmite 
31





Un ejemplo de esto fue la campaña que realizó una conocida marca de cerveza 
que buscaba conquistar al público adolescente, la cual tuvo un rol protagónico en 
la disminución de la edad en la que los jóvenes comienzan a consumir alcohol 
*RQ]iOH]	:DOODFH
En consonancia con lo expuesto, Skatrud–Mickelson, Adachi–Mejia, 
0DF.HQ]LH\6XWKHUODQG GHQXQFLDQ OD IDOWDGH LQYHVWLJDFLyQHQ WRUQRD
los efectos de la publicidad encubierta relacionada con comidas y bebidas que 
aparece en las películas, especialmente aquellas que están dirigidas a los más 
jóvenes. En sus investigaciones encontraron que las películas promueven un tipo 
de consumo que es inconsistente con las recomendaciones dietarias. Destacan 
que dada la crisis actual de la Salud Pública con respecto al aumento de los casos 
de obesidad, futuras investigaciones deberían estudiar los efectos que produce la 
exposición permanente a hábitos dañinos para la salud. 
6LQHPEDUJRFRPRVHxDOD&DUULOOR'XUiQQRHVORPLVPRODSXEOLFLGDGTXH
LQYDGHORV0HGLRVTXHODLQIRUPDFLyQTXHUHFLELPRVGHHOORVORVFDPLQRVGHLQÀXHQFLD
que utilizan ambas formas de comunicación son diferentes. Si bien esto es así, no se 
puede desconocer, por ejemplo, que gran cantidad de supuestas notas periodísticas de 
divulgación que aparecen en diarios y revistas, en realidad son publicidad encubierta.
En este mismo sentido, en el ámbito local, es profusa la publicidad que 
recomienda alimentos dietéticos por sus supuestas propiedades saludables, la 
cual es presentada por ‘especialistas en salud’ (incluso se incluye el número 
GHPDWUtFXODGHO SURIHVLRQDO XRWURV UHIHUHQWHV VRFLDOHV3RU HMHPSOR KD\XQD
SXEOLFLGDGWHOHYLVLYDGH\RJXUWTXHSURPRFLRQDDOLPHQWRVGLHWpWLFRVD¿UPDQGR
que su consumo es garantía de vitalidad y salud: ³$QLPDWHD OOHQDU WXYLGDGH
YLWDOLGDG>«@DQLPDWHDORTXHWHKDFHELHQ´.5
1RKD\ XQ FRQWURO FODUR UHVSHFWR GH OD YHUDFLGDG GH ODV D¿UPDFLRQHV TXH
aparecen en este tipo de publicidades y falta investigación que analice las 
consecuencias que pueden tener sobre la población.
Internet
,QWHUQHW WDPELpQ WLHQH XQ SDSHO VLJQL¿FDWLYR HQ OD FRQVWUXFFLyQ GHO LGHDO
femenino. En los países desarrollados especialmente, se ha convertido en el medio 
por excelencia de comunicación y de acceso a la información de muchos jóvenes 
5 Esta publicidad puede verse en https://www.youtube.com/watch?v=bLcz3QSkWC0
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\DGROHVFHQWHV6HJ~QORVËQGLFHVGH'HVDUUROORGHO%DQFR0XQGLDO7KH:RUOG
%DQNPLHQWUDVHQHODxRGHFDGDSHUVRQDVHUDQXVXDULRVGH
Internet, en 2012 había alcanzado los 35 usuarios. Su crecimiento es exponencial.
El uso de Internet no es positivo o negativo en sí mismo, sino que su 
impacto sobre la subjetividad depende fundamentalmente de las motivaciones e 
intenciones que dirigen su utilización. Si bien no es fácil determinar los bordes 
que separan un acceso normal o patológico a Internet, sus consecuencias podrían 
dirimirse en términos de exclusión o inclusión de experiencias alternativas (Bazán 
	%yYHGD3HURPiVDOOiGHOXVRTXHVHKDJDGH,QWHUQHWDWUDYpVGHHOOD
circulan imágenes, información, publicidad que responden a los mismos patrones 
mencionados en los apartados anteriores.
Un uso claramente patológico de Internet es el que caracteriza a los usuarios 
de sitios como la Red “pro–aNa” –pro anorexia– que fomentan el desarrollo 
GH OD DQRUH[LD \ RWUDV SDWRORJtDV D¿QHV8Q HVWXGLR UHDOL]DGR SRU&KHVOH\ \
FRODERUDGRUHVFRPRVHFLWyHQ7RURSXGRGHWHFWDUXQRVVLWLRV
“pro–aNa”. En ellos se dan instrucciones para iniciar y mantener la anorexia, 
se recomiendan ejercicios, medicamentos, dietas, se muestran imágenes que 
motivan a desarrollar la anorexia y se promocionan ‘grupos de autoayuda’ 
donde se compite por alcanzar el peso ‘ideal’, cada vez más bajo. El estudio de 
referencia concluye que este tipo de páginas están más organizadas, son más 
exhaustivas y más numerosas que aquellas destinadas a la promoción de la salud 
\ODUHFXSHUDFLyQGHODHQIHUPHGDG7RUR
Como ejemplo de este tipo de sitios, se transcriben algunos 0DQGDPLHQWRV
aNa y sugerencias para Ocultar a aNa, de una página de Internet tomada al 
azar.60DQGDPLHQWRVD1D: “Si no estás delgada no eres atractiva”, “Estar delgada 
es lo más importante, toma laxantes, muérete de hambre, lo que sea para parecer 
más delgada”, “No comerás sin sentirte culpable”, “Estar delgada y no comer 
demuestran la auténtica fuerza de voluntad y el nivel de éxito”. Ocultar a aNa: 
“Sonreír todo el tiempo, nunca demostrar nada diferente al placer de verse bien”, 
“¡¡¡No decirle NUNCA JAMÁS a nadie!!! Es mejor hacerse el loco por el peso 
que estás bajando, pero recuerda que JAMÁS LE DEBES DECIR A NADIE, Y 
MUCHO MENOS DECIR A QUIÉNES CONOCES CON ESTE MODO DE 
VIDA”, “Si las van a obligar a comer y ustedes no quieren, decir ‘oh, pobres 
animales’. También pueden decir que vieron morir atropellado a un perrito (y si 




La imagen corporal en los medios de comunicación masiva
Los juguetes infantiles
/RV MXJXHWHV LQIDQWLOHV merecen un tratamiento especial. En este sentido, la 
PXxHFD%DUELHHVSDUDGLJPiWLFD1DFLyHQFXDQGRFRPHQ]yR¿FLDOPHQWHVX
producción masiva. Ruth y Elliot Handler, sus creadores, tenían una hija llamada 
Barbara –Barbie– que dio nombre a la nueva muñeca. El juguete no representaba 
un bebé y con él las niñas podrían ser ‘algo más que mamás’. Su hijo Kenneth 
.HQSRUVXSDUWHGLRQRPEUHDODSDUHMDGH%DUELH%URZQHOO\1DSROLWDQR
FRPRVHFLWyHQ7RURFDOFXODURQORVFDPELRVTXHGHEtDQSURGXFLUVHHQHO
hombre y la mujer promedio, si tuvieran que responder a las medidas de Barbie 
y Ken, respectivamente. Para ser como Barbie, la mujer promedio debería crecer 
FHQWtPHWURVDXPHQWDUFHQWtPHWURVGHFRQWRUQRGHEXVWRHVWLUDUVXFXHOOR
centímetros y disminuir 15 centímetros de cintura. Asimismo, para asemejarse a 
.HQHOYDUyQSURPHGLRGHEHUtDFUHFHUFHQWtPHWURVGHDOWXUDGHWyUD[\GH





Sin duda en la actualidad los cambios producidos en la imagen corporal 
se deben, en parte al menos, al extraordinario poder de difusión de cualquier 
mensaje mediático. Nunca como en este momento histórico los mismos mensajes 
habían llegado a tantas personas. Debe reconocerse la presión que ejercen los 
Medios en la difusión del modelo estético corporal delgado, que es un factor de 
riesgo fundamental para los TCA. En todo el mundo se ven las mismas películas, 
anuncios y cuerpos; idénticos criterios estéticos llegan a los ciudadanos de 
FXDOTXLHUSDtVDXQTXHHVWRQRVHDOR~QLFRTXHRIUHFHQORV0HGLRV/DGLIXVLyQ
del modelo corporal delgado va unida de modo inevitable a la promoción de 
LQVDWLVIDFFLyQFRUSRUDO\SRUORWDQWRDOULHVJRGHGHVDUUROODU7&$7RUR
Por lo tanto, la información que brindan los Medios no es inofensiva. Como 
GHVWDFD%HQGHU  KR\ ORV SHULRGLVWDV VRQ FDVL SURIHWDV7RGR OR TXH VH
publica es considerado cierto o al menos ‘algo habrá de cierto’. “Los oráculos 
modernos son los personajes públicos, las estrellas de cine, TV o deportistas, 
cuyas recomendaciones respecto de un alimento, régimen dietético o libro, llegan 
DLPSUHVLRQDUDPLOORQHVGHSHUVRQDV´%HQGHUS
$SHVDUGHODLQÀXHQFLDTXHWLHQHQORV0HGLRVVREUHODSREODFLyQFDGDSHUVRQD
reacciona de modo diferente ante los mismos estímulos; las características 
individuales modelan su impacto. Sin embargo, es necesario aclarar que las 
mujeres –sobre quienes el peso del ideal corporal tiene más importancia– a su 
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vez están insertas en un entramado social, compuesto fundamentalmente por 
su familia y grupo de pares, que a su vez reproducen los ideales vigentes, lo 
que multiplica los efectos de los Medios. Además, las mujeres –en particular 
las madres– son las encargadas de la mesa familiar y por lo tanto de transmitir 
las pautas alimenticias a las nuevas generaciones (Martín Criado, 2007; Martín 
&ULDGR	0RUHQR3HVWDxD
Las adolescentes aprenden de sus pares ciertas actitudes, como la importancia 
de la delgadez, y conductas, como hacer dietas o purgarse (Levine et al. 1994, 
FRPRVHFLWyHQ3ROLY\	+HUPDQ'HPRGRKRPRJpQHRHOODVWLHQGHQD
SUHRFXSDUVHSRUVX LPDJHQFRUSRUDO(VWRVXJLHUH WDQWR OD LQÀXHQFLDGLUHFWDGH




La preocupación y los comentarios que los padres hacen respecto del cuerpo 
de sus hijos, la conducta dietante de los padres –especialmente de las madres–, 
las conversaciones entre pares, la comparación de los cuerpos y las críticas a 
veces despiadadas de los amigos, también contribuyen al surgimiento de TCA o al 
menos de insatisfacción corporal, y sin duda a la construcción del cuerpo ideal. Los 
EHQH¿FLRVVHFXQGDULRVTXHORVWUDVWRUQRVGHODDOLPHQWDFLyQSXHGHQRIUHFHUDODV
mujeres, retroalimentan la problemática. Por ejemplo, los halagos y felicitaciones 
por parte de familiares, novios y amigos por la pérdida de peso puede aumentar 
la autoestima, mientras incrementa el deseo de estar más delgada (Mancilla Díaz 
HWDO3ROLY\	+HUPDQ9LYDV	/XLJOL3RUHOFRQWUDULR OD
preocupación de los familiares y amigos puede ser un refuerzo social valioso.
/DVH[LJHQFLDVSURIHVLRQDOHVWDPELpQLQÀX\HQHQHOGHVHRGHHVWDUGHOJDGRV\
pueden menoscabar la autoestima. En algunos trabajos, la presión ejercida sobre 
HODVSHFWRFRUSRUDOSDUDDFFHGHUDOPXQGRSURIHVLRQDOVHPDQL¿HVWDDELHUWDPHQWH
ya desde el anuncio, exigiendo “buena presencia”. En otros es un requerimiento 
implícito del entrevistador. En el mundo contemporáneo se homologa a la mujer 
delgada con la exitosa; por el contrario, la obesidad es considerada un símbolo de 
dejadez y esto se trasladada al ámbito laboral, aunque la correlación no sea real 
&DUULOOR'XUiQ
Paralelamente, hay una preocupación creciente de la población en general por 
WHQHUµXQDYLGDVDQD¶(QXQDSiJLQDGH,QWHUQHW)XQGDFLyQ9LYR6DQRTXH
apunta justamente a este objetivo, se presenta una guía para FRPHUVDQRcuya primera 
regla HV³GHEHVHVFRJHUDOLPHQWRVTXHVHDQEDMRVHQJUDVDVVDWXUDGDV\HQFROHVWHURO
7DPELpQGHEHVOLPLWDUWXLQJHVWDGHD]~FDU\VDO'HEHVFRPHUPiVDOLPHQWRVFRQ
¿EUDFRPR IUXWDVYHJHWDOHV\FHUHDOHV´(QRWUDSiJLQDGH ,QWHUQHW /ySH] VI
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encabeza la sección ‘Vida Sana’ de uno de los diarios nacionales de mayor tirada, la 
VLJXLHQWHQRWDGLULJLGDDODVPXMHUHVFX\DIXHQWHHVHVSHFLDOLVWDVHQQXWULFLyQ
¡Adiós rollitos! Guerra a las grasas: ¿se puede adelgazar en forma localizada? 
Hablar de grasa corporal no es lo mismo que hablar de sobrepeso. Es más, 
SRGHPRVVHUÀDFDV7 y, sin embargo, tener esos molestos “rollitos” en algunas 
zonas. Para buscar una solución, charlamos con varios especialistas.
Sin duda, entre el contexto social en el que las personas desarrollan su vida 
cotidiana y los Medios hay una dialéctica permanente de mutua construcción.
Discusión
Información como la que se menciona en los apartados anteriores se impone 
SHUPDQHQWHPHQWH D OD SREODFLyQ D WUDYpV GH ORV0HGLRV/LPLWDU VX LQÀXHQFLD
se hace cada vez más difícil, ya que es mucho mayor la inversión de dinero y 
HVIXHU]RV SDUD ORJUDU QXHYRV \PiV HIHFWLYRVPHGLRV SDUD LQÀXLU \PDQLSXODU
D ODVSHUVRQDVFRQHO¿QGH LQFUHPHQWDUHOFRQVXPRTXH ORTXHVH LQYLHUWHHQ
LQYHVWLJDFLyQSDUDHQWHQGHUHVWRVIHQyPHQRV\WUDWDUGHUHGXFLUVXLQÀXHQFLD0iV
lento y más difícil aún es que estas limitaciones alcancen a ser legisladas. Además, 
FRPRGHQXQFLDQ6NDWUXG±0LFNHOVRQHWDOVLVHOHJLVODDFHUFDGHORVOtPLWHV
que se deben imponer a las publicidades, por ejemplo, surge publicidad encubierta 
en las películas. En la mayoría de los casos, el mercado termina imponiéndose. 
Los Medios contribuyen fuertemente a la construcción de los valores y 
expectativas sociales, tanto de modo positivo como negativo. Sin embargo, su 
LQÀXHQFLD QR HV WDQ GLUHFWD 6X DVFHQGLHQWH GHSHQGHUi GH DVSHFWRV SHUVRQDOHV
ItVLFRV\SVLFROyJLFRVDVtFRPRGHOHQWRUQRIDPLOLDU\ODERUDOSRUPHQFLRQDU
DOJXQRVGHORVPiVVLJQL¿FDWLYRV3RUHVRORVHVIXHU]RVGHEHQWDQWRGLULJLUVHDO
análisis de los Medios y sus consecuencias en la subjetividad y en la sociedad 
como conjunto, como apuntar a la prevención a través de programas de educación 
que contribuyan a conformar sujetos críticos, capaces de analizar, cuestionar y 
tamizar la información que reciben de los Medios.
Para ello el papel de los Estados es fundamental. Frente a un mercado que se 
impuso como el ente regulador del consumo de la sociedad con diversos efectos 
nocivos, los Estados deben intervenir y tomar un papel protagónico, como 
responsables de regular el cuidado de la salud ELR±SVLFR±VRFLDOde las personas, 
con estrategias que estén a la altura de los modos propios de la sociedad actual. En 
7 El destacado es nuestro.
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este sentido, los programas de prevención pueden ser pensados como una estrategia 
indirecta, es decir no como rivales del mercado sino como aliados estratégicos. El 
objetivo no sería censurar a los Medios por transmitir ideales que atentan contra la 
salud de las personas, sino regular los modos y la información que es transmitida, 
sobre la base de todos los estudios que demuestran la nocividad de estos impactos. 
Reconociendo esto y sin dejar de lado la predisposición de los sujetos con ciertas 
características físicas y/o psicológicas para ser mayormente receptivos a esos 
efectos nocivos, se podría pensar la estrategia del Estado en una serie de etapas:
Etapa de la base teórica: reglamentación en los sistemas judiciales
Etapa de la instalación en los sistemas institucionales: educación y salud
Etapa de regulación de los Medios.
/D5HJODPHQWDFLyQimplica un reconocimiento de la problemática de parte de 
los Estados, a la vez que su compromiso. El papel de la OMS es imprescindible 
SDUDDSRUWDUDODIXQGDPHQWDFLyQWHyULFDDVtFRPRGHLQYHVWLJDFLRQHVFLHQWt¿FDV
que demuestren la existencia de la asimilación de los alimentos dietéticos como 
alimentos saludables, en la búsqueda del cuerpo ideal y su relación con los Medios.
En cuanto a VX,QVWDODFLyQHQODVLQVWLWXFLRQHVtendrían lugar los programas de 
prevención en sí mismos. Su modalidad implicaría una ,QWHUYHQFLyQ,QHVSHFt¿FD
&DUEDOOHGDRSHUDQGRGHPDQHUD LQGLUHFWD\ FROHFWLYD VREUH ORVSRVLEOHV
factores del consumo masivo y desmedido, al establecer planes de educación con 
contenidos de información acerca de los valores nutricionales necesarios para la 
salud integral del ser humano. Talleres donde el grupo familiar, no sólo el niño/
estudiante, tenga que comprometerse en llevar a cabo una actividad con base en 
el cuidado de la salud general, en tanto que reconocemos una sociedad impactada 
por los valores regulados por el mercado desde hace varias décadas; por lo que los 
padres recibirían también en este caso una intervención directa. Esto contribuiría a 
fomentar una alimentación saludable que pueda contribuir a que los niños cuestionen 
el cuerpo idealizado impuesto por los Medios, en contraste con el cuerpo saludable. 
Es esperable que los niños –también adolescentes y adultos– de esta década 
“no quieran comer vegetales”, “no les gusta tomar leche”; “no les gusta el 
pescado”, cuando los padres no sólo acompañan sino también aprueban estas 
posturas, sin cuestionarse sus efectos sobre la salud a largo plazo. Situación que 
arrastra la inquietud acerca de los esquemas de alimentación de las personas de 
esas generaciones. ¿Podrá estar asociado con la estructura familiar actual? Padres 
que casi no están con sus hijos porque ambos deben salir a trabajar, hijos que 
pasan más tiempo en instituciones, hijos que no obedecen a los padres, etcétera.
Desde la institución de la salud se deberían establecer los programas de 
prevención directos. La característica de la Salud Pública actual es la instalación 
de la Interdisciplina, donde se reconoce que el trabajo en equipo tiene mayores 
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DOFDQFHV\ORJURVTXHODODERUXQLODWHUDO6WRONLQHU(QHVWHSXQWRH[LVWHQ
en la Argentina equipos Interdisciplinarios de Salud Mental bajo la modalidad 
del “Programa Nacional de Salud Mental y Adicciones” (Ministerio de Salud, s. 
I$SXQWDVLQGXGDDODLQWHUYHQFLyQSUHYHQWLYDVREUHODVDGLFFLRQHVDVXVWDQFLDV
psicoactivas, pero no se reduce a eso, ya que Salud Mental es un concepto tan 
amplio como manifestaciones psicosociales existan y la imagen corporal idealizada 
SRGUtDHQWRQFHVVHUFRQVLGHUDGDFRPRWHPDHVSHFt¿FRGHOD6DOXG0HQWDO
Sería entonces fundamental instalar la noción de imagen corporal saludable 
como un tema concreto de Salud Mental en Salud Pública, siendo al menos uno 
de sus objetivos la prevención de los efectos negativos de la correlación ilusoria 
GHOJDGH]VDOXG%D]iQ	)HUUDUL(VWRHVHYLWDUHOPD\RUQ~PHURGHFDVRV
posibles de TAC y todas las patologías asociadas a la mala alimentación. 
/D5HJXODFLyQ GH OD ,QIRUPDFLyQ GH ORV0HGLRV apunta sobre todo a las 
publicidades, con el foco puesto en dar información real y necesaria sobre el 
SURGXFWRPDQHMDQGRXQFRQFHSWRFLHQWt¿FDPHQWHIXQGDPHQWDGRGH³VDOXGDEOH´
Estas estrategias podrían tener como resultado que las personas aprendan a 
alimentarse saludablemente y que al momento de querer bajar de peso reconozcan 
que los alimentos hipocalóricos tienen ciertas desventajas nutricionales. 
Consumirlos sería una elección personal, sin quedar atrapados en la ilusión de que 
comer comida de dieta hipocalórica es necesariamente sinónimo de comer sano.
El Estado no está completamente desentendido del tema. Por ejemplo, existen 
programas de prevención en Educación, bajo el nombre de .LRVFR6DOXGDEOH, 
cuyo objetivo es cambiar las golosinas por frutas y alimentos elaborados 
nutricionalmente para regular el consumo de los niños en las escuelas. Estos 
programas se encuentran funcionando en cada provincia según su propia 
UHJODPHQWDFLyQ±FRPRSRUHMHPSOR OD/H\1 GH OD3URYLQFLDGHO
Chaco. Pero estas acciones no pueden ser aisladas y discontinuas, sino que 
deberían ser parte de un plan integral que fomente tanto la intervención sobre la 
población, como la investigación sistemática acerca de la conducta alimentaria, la 
imagen corporal, los efectos de los Medios y la presencia del Estado.
8 Estos equipos operan bajo la modalidad de talleres de prevención de diferentes temas 
específicos: Suicidios, Embarazos Adolescentes no Deseados y ETS, Violencia Familiar, entre 
otros, así como también Talleres de Capacitación Específica: la Huerta Orgánica Comunitaria 
y en la Casa, Costura y Confección de Indumentarias (Cooperativas), etc.
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